
Xhanaunki ni Yiriabu,
Ityopiki nupakima Kix,
Tyone bachebo utuburido
Supasutui obi aruki nanaiña nita kix pisioka, ta naxchópiro.

Alabados seas, mi Señor,
Por nuestra hermana la madre Tierra,
La cual nos sustenta y gobierna
Y produce tan diversos frutos y coloridas flores y hierbas.

(Fragmento del Cántico de la Creaturas de San Francisco de Asís, en lengua Chiquitana.)

Bienvenidos…
“Urria… Bienvenido, usted está llegando a la sucursal
del cielo”, nos dice doña Nacha. Sus manos expertas
se combinan con los palitos de Guapurú  para batir
la crema en su punto exacto. El Turrón, postre típico
hecho con vainillas naturales y huevo batido, es la
mejor acogida a esta tierra de caminos ocres y
atardeceres apacibles.

Chiquitanía, llanuras y lomeríos. Música, arte y
arquitectura. Paisaje y cultura de una comunidad que
ha sabido preservar y recrear profundamente un
legado extraordinario para Bolivia y la humanidad.

“Cuñapés, café caliente, cuñape..,” Grita el niño
que no debe tener más de seis años y cuyas manos

 apenas alcanzan las ventanas de los vehículos. Una fila interminable de flotas, taxis,
camionetas y camiones de alto tonelaje, esperan nerviosos el paso ruidoso del largo
tren. Estamos en Pailón y debemos unir las dos orillas del Río Grande cruzando en
vehículo por este largo puente ferroviario. Un obstáculo inesperado y a la vez, una
especie de frontera que define el inicio de la aventura. Hasta aquí hemos recorrido
unos cuarenta y cinco kilómetros desde Santa Cruz tomando la carretera que lleva a
Cotoca. Nuestro destino es San Javier, en la Chiquitanía boliviana.

Esta es la más extensa de las regiones del departamento de Santa Cruz, conformada
por las provincias Ñuflo de Chávez, Velasco, Germán Busch, Chiquitos y Ángel Sandoval.
Lleva esa denominación por los Chiquitos o Chiquitanos, habitantes originarios de
estas regiones, donde se establecieron las Misiones o Reducciones Jesuíticas a finales
del siglo diecisiete.

Los 231 kilómetros que separan Santa Cruz de San Javier son hoy una visión de la
pujanza y desarrollo de  ese departamento. La carretera tiene un tráfico intenso de
camiones, maquinaria agrícola y cruces de ganado, a tomar con precaución durante
todo el trayecto.
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Aquí podrás admirar inmensas extensiones con cultivos de soya, maíz y girasol,
entre otros productos, así como haciendas especializadas en la crianza de ganado,
otra actividad económica emblemática de la región. Al lado de la carretera asfaltada,
discurren poblaciones intermedias como San Julián y San Ramón, llenas de movimiento
a cualquier hora del día y donde no será extraño que te cruces con una familia de
Menonitas que, esquivando parsimoniosamente peatones y vehículos, se trasladan
lentamente en un coche con carrocería y ruedas de madera tirado a caballo.

En forma suave y cada vez más pronunciada comenzamos a admirar el paisaje
característico de la Chiquitanía, mezcla de bosques exuberantes y extensas llanuras
o palmares que se alternan con suaves ondulaciones aquí llamadas lomeríos.

La belleza de estos lugares te permiten comprender por qué los cruceños han
elegido a Chiquitos como una de sus opciones predilectas a la hora del paseo, la
aventura y el descanso. Aquí, verás  muchas quintas de fin de semana y algunos

complejos turísticos como el de Santa Rosa de la Mina, antes de llegar a
San Javier, donde se puede disfrutar  de la pesca, los deportes náuticos,
caminatas y la observación de la gran biodiversidad de flora y fauna existente
en la región.

Muchos de los paisajes de la Chiquitanía tienen gran similitud con las
llanuras del Beni. Extensas sabanas húmedas con pastizales naturales e
islas de árboles, donde el clima está  definido por dos estaciones muy
marcadas: un invierno seco de mayo hasta septiembre y una temporada
de lluvias que abarca todo el resto del año.

San Francisco Javier de los Piñocas
Los historiadores cuentan que el 2 de septiembre de 1691 salieron de Santa
Cruz de la Sierra el padre José de Arce y el hermano Antonio de Rivas
acompañados de dos guías indígenas. Después de un penoso trayecto, el
padre Arce pudo contactar al primer pueblo chiquitano, los Piñocas, quienes
le pidieron que se quedara entre ellos. Así comenzó la labor misionera de
la Compañía de Jesús en estas tierras. Algún tiempo después, el 31 de
diciembre de ese mismo año, se fundaba la primera de las diez reducciones

jesuíticas de la Chiquitanía; San Francisco Javier, en honor al Apóstol de las Indias.
Si visitas por primera vez cualquiera de los pueblos misionales de la Chiquitanía,

bastará que camines un par de cuadras para darte cuenta que estás frente a comunidades
que han mantenido vivo el extraordinario legado de su pasado. Aquí tienes la opción
de sentirte transportado en el tiempo y también comprender que muchos de sus rasgos
sociales, culturales, artísticos y religiosos son una realidad humana y actual, que se
sigue construyendo todos los días.

La amplia plaza cuadrada de San Javier nos permite comprender la estructura
urbanística general de los pueblos misioneros: un  gran templo que debía albergar a
toda la población, las dependencias de la misión, los talleres y la viviendas familiares
según un patrón común. Hoy, la mayoría de las casas que rodean la plaza son de la
época republicana, sin embargo no han modificado sustancialmente el sentido estético
y  la planificación original, desarrollada por los Jesuitas.

La hermosa iglesia de tonos ocres y amarillos fue diseñada por el arquitecto y
Jesuíta Martín Schmid. La  construcción  se prolongó durante  tres años, entre en 1749
y 1752.

En sus tres naves soportadas por dieciséis columnas de madera, podrás apreciar
el extraordinario aporte artesanal y artístico de los indígenas que, junto a la influencia
europea de los misioneros jesuitas, permitieron dar forma a la arquitectura Barroco
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mestiza selvática, característica inconfundible de estos pueblos misioneros y que se
ha extendido a la pintura, el tallado, la escultura e inclusive la música.

La restauración de este templo, que se inició en 1987  bajo la dirección del arquitecto
austriaco Hans Roth y el hermano José Herzog, nos permiten hoy admirar el monumento
en su máximo esplendor. Aquí también participaron de artesanos chiquitanos
especialistas en carpintería, tallado y restauración dependientes de los talleres del
Vicariato de Concepción.

San Javier te brinda además la posibilidad de combinar el turismo cultural con
paseos para el disfrute de su imponente naturaleza. Por eso, también vale la pena
visitar la Casa de la  Cultura, las casa museo del ex presidente Germán Busch, las
tiendas de artesanías, la afamada fábrica de quesos San Javier o darte un baño en las
pozas naturales y cascadas de Los Tumbos de Suruquizo.

Igualmente, si has decidido visitar sus alrededores, no pierdas la oportunidad de
viajar media hora sobre el camino a Concepción para visitar el complejo turístico Las
Piedras del Paquío, donde además de una laguna artificial y sus extraordinarios rebaños
de búfalos, podrás disfrutar a plenitud las impresionantes rocas del precámbrico, la
formación más antigua de Bolivia desde el punto de vista geológico.

Inmaculada Concepción
A una hora y media de San Javier y atravesando un camino pleno de curvas y bellos
paisajes se encuentra Concepción, fundada en 1709 por el padre Lucas Caballero.

Este pueblo tranquilo y apacible dedicado a la agricultura y la ganadería, tiene gran
importancia, pues es el centro de restauración de todas la iglesias misionales de la
Chiquitanía y para reconstrucción de las iglesias franciscanas en la región de Guarayos.

La iglesia, con su característico campanario de madera, está considerada como la
joya de la región; según las crónicas de la época, llenó de asombro a los indígenas de
la reducción. Concluida en 1753 por el padre Martín Schmid, tiene tres naves, cuatro
arcos de ladrillo, dieciséis columnas y catorce ventanas coronadas por un imponente
altar principal.

Esperar el atardecer en la plaza es muy agradable pues el monumento tiene a esa
hora una vista inolvidable.

Atrás de la iglesia, podrás visitar el taller de restauración artística y artesanal del
Vicariato de Concepción que es verdaderamente un orgullo para la región y el país.
Aquí se forman artesanos ebanistas, torneros, talladores de imágenes y columnas,
forjadores y hojalateros que apoyan las construcción  de nuevas parroquias,  escuelas
y hospitales  en diversos pueblos del oriente boliviano. Con algo de suerte, podrás
conocer a Milton Villavicencio, director de este taller y experto restaurador que a
participado en la reconstrucción de todas la iglesias misionales de la Chiquitanía.

En la misma plaza, podrás conocer el museo misional y también adquirir muestras
de tallados, pinturas y tejidos para tener un recuerdo de tu visita.

Además de disfrutar de las hermosas calles del pueblo,  puedes hacer un paseo
hasta la Laguna Concepción, donde los  lugareños disfrutan bañarse y tomar sol
durante la mayor parte del año.

Tanto en San Javier como en Concepción tienes la posibilidad de alojarte en
pequeños hoteles y hostales que te brindan los principales servicios. Igualmente,
podrás disfrutar de una variedad de comidas típicas e internacionales en restaurantes
generalmente  habilitados al aire libre, en hermosos patios interiores, muy tradicionales
en esta región.

Por su belleza natural, patrimonio cultural y la calidez de su gente, es seguro que
recordarás para siempre tu paso por las tierras de Chiquitos.
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